
Conductas reprobables 
 
Recientemente, conocimos por los medios de comunicación el grave incidente 
ocurrido en un campo de fútbol cuando un seguidor de un equipo lanzó una 
botella contra el entrenador del equipo contrario. Que hay que controlar la 
violencia en los campos de fútbol es algo que parece que se está asumiendo y, 
prueba de ello es que, al menos, es políticamente incorrecto. De hecho, la directiva 
del equipo del que supuestamente era aficionado o socio el agresor salió 
rápidamente a decir que sería expulsado del club y no volvería a pisar aquel 
campo. 
Por desgracia, cuando la violencia se ejerce en otros ámbitos no es juzgada de la 
misma manera. ¿Deja de ser políticamente incorrecta? Esta misma semana hemos 
visto como varias personas pertenecientes al Foro Ermua eran insultadas y 
agredidas cuando trataban de personarse en el proceso del que forman parte por 
ser acusación particular. Sin entrar a juzgar si el Lehendakari debe ser procesado o 
no, ni si el Foro Ermua debe acusar o no porque es un tema realmente aburrido, 
engorroso y cuyo desenlace final pasará sin pena ni gloria a la historia de nuestro 
terruño, lo que sí es evidente y sí puede afectar al presente y al futuro de nuestra 
tierra son los insultos y las agresiones que todos pudimos ver y lo que es más grave, 
la falta de una condena explícita de estos hechos por parte del Gobierno Vasco. 
Nunca, bajo ningún concepto se puede justificar que si una persona se siente 
provocada por la actitud de otra, pueda emplear la violencia contra esta por 
muchas razones que tienen que ver con el respeto, con el saber estar, con no 
dejarse llevar por las bajezas humanas, con el nivel de tolerancia que tenemos, etc. 
Valores y principios que debemos fomentar en lugar de justificar respuestas 
violentas. Si justificamos una patada por una actitud provocadora, quizás, en la 
siguiente ocasión estemos hablando de la provocación de la misma existencia de 
otro que piensa distinto y de que la respuesta lo dejó tendido en el suelo para 
siempre. Es mejor no justificar lo injustificable. 
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